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         El Alma El Pecado

         La Memoria La Malicia

         La Voluntad El Deleite

         El Entendimiento Cristo

         Los Músicos

          
   

         (Salen el Pecado, muy galán, de caza; la Malicia

         y el Deleite.)

         Malicia ¿Dirás que no es necedad

         la caza en que el tiempo pierdes,

         pues que dejas la ciudad

         y en aquestos campos verdes

         quieres sembrar tu maldad? 5

         Un filósofo decía

         que en la soledad hallaba

         el bien que le ennoblecía,

         y cuando entre hombres andaba

         sólo en los vicios crecía. 10

         Vámonos a las ciudades,

         que allí, si te persuades,

         Pecado, a sembrar tus leyes,

         de emperadores y reyes

         postrarás las majestades. 15

         Allí hallarás la traición,

         ya entre amigos tan usada,

         la cortesana ambición,

         la mentira entronizada

         y honrada la adulación. 20

         Allí sí que se consiente

         hurtar ya públicamente,

         allí reina la avaricia,

         causa de que mi malicia

         se adore en trono eminente. 25

         Allí, cazador mayor,

         cazarás mucho mejor,

         que en la calle y en la plaza

         tienes segura la caza

         con que aumentes tu valor. 30

         Sal de aqueste campo incierto

         si no pretendes quedar,

         Pecado, vencido y muerto

         del que quisiste tentar

         otra vez en el desierto. 35

         Pecado Mucho me espanto que ignores,

         Malicia, si tu rudeza

         no es para intentos peores,

         que en este campo y maleza

         mis gavilanes y azores 40

         suelen hacer presas tales

         que después honro con ellas

         mis palacios imperiales;

         mal mi desinio atropellas

         con razones desiguales. 45

         En esta ribera amena

         donde forma laberintos

         ese arroyuelo que suena

         (a quien verdes terebintos,

         lirio azul, blanca azucena, 50

         coronan en estos prados

         donde miras trasladados

         los gustos del paraíso),

         el Alma es nuevo Narciso,

         si son de Eco mis cuidados. 55

         Aquí en esta soledad,

         como predijo el profeta,

         del Alma está la beldad,

         aquí los cielos sujeta

         con caridad y humildad; 60

         aquí en Dios arrebatada

         mi aguda vista deslumbra,

         pues de la oración guiada

         hasta el empíreo se encumbra,

         en su Hacedor confiada. 65

         Ninfa destos campos es,

         de penitencia vestida,

         que es su mayor interés.

         Dame ayuda con que impida,

         Malicia, el daño que ves. 70

         Ofendido a caza salgo,

         que contra aquesta paloma

         quiero probar lo que valgo.

         Malicia Pecado, otro intento toma,

         que el caballero, el hidalgo, 75

         el rey, el emperador,

         el plebeyo, el mercader,

         se pueden cazar mejor.

         Allí te podrás valer

         entre el confuso rumor. 80

         Pecado ¡Así enojado te escucho!

         Malicia Las ciudades son mi centro,

         que en el campo, cuando mucho,

         un Pablo, un Antonio encuentro,

         y en vano con ellos lucho. 85

         Pecado Pues porque hay dificultad

         mayor, en la soledad

         muestro mi fuerza invencible.

         Malicia Tú pretendes lo imposible.

         Pecado Calla, que eso es necedad; 90

         en los desiertos halló

         peligro el apóstol; yo,

         Malicia, entiendo lo que es:

         «¡Ay! (dice el Eclesiastés)

         del solo que si cayó 95

         no tiene quién le levante».

         Para condenarse sobra,

         Malicia, un pequeño instante.

         Deleite Bien dices; ponlo por obra,

         lleva tu intento adelante. 100

         Malicia No porque te doy consejo

         de seguir tus pasos dejo;

         intenta lo que quisieres.

         Pecado Deleite, de tus placeres

         le pinta al Alma un espejo. 105

         La tarde declina y ya

         se recoge, según creo.

         Malicia Acompañada vendrá.

         Pecado Si entre mis brazos la veo,

         dichosa caza será. 110

         (Sale el Alma, bizarra, y el Entendimiento, de

         viejo, la Voluntad, de villano, y la Memoria, de

         dama, y Músicos.)

         Músicos (Cantan.) Madre, la mi madre,

         si morena soy,

         andando en el campo

         me ha tostado el sol.

         Alma Mi Memoria, Voluntad 115

         y Entendimiento, por quien

         en aquesta soledad

         conozco el supremo bien,

         hoy conmigo os alegrad;

         partes integrales mías, 120

         haced nuevas alegrías,

         pues que veis la perfeción

         de mi ser.

         Entendimiento Tienes razón,

         dichosa, si en Dios confías;

         eres Alma racional, 125

         sustancia a Dios semejante,

         indivisible, inmortal.

         Tu hacedor mismo es tu amante,

         tu patria la celestial.

         Mira cómo te gobiernas 130

         de mi consejo guiada,

         con que el bien y el mal diciernas;

         mira que hay vida prestada,

         y hay gloria y penas eternas.

         Memoria Acuérdate de quién es, 135

         Alma, el que te redimió,

         porque no yerres después.

         Alma Voluntad, ¿qué dices?

         Voluntad Yo,

         ¿qué he de decir? Tú lo ves;

         ese bien barbado viejo, 140

         cuya prudencia y consejo

         es vuestro despertador,

         os predicará mejor

         que yo: en su mano lo dejo,

         y esa señora mirlada 145

         que siempre os está acordando

         tanta historiaza pasada:

         bien sabemos cómo y cuándo

         el Alma a su Dios agrada.

         ¿Para qué todos los días 150

         andáis con filosofías?

         ¿Ella su libre albedrío

         no tiene?

         Entendimiento Con loco brío

         en ser villana porfías.

         Alma Sosegaos. ¿Qué gente es ésta? 155

         Bizarro talle.

         Pecado Llegar

         quiero. Tú, Malicia, apresta

         tu poder.

         Malicia No hay que dudar.

         Voluntad ¿Gente extraña en la floresta?

         Alma Deben de ser cazadores. 160

         Malicia Buenas noches, gente honrada.

         Entendimiento Salutaciones mejores

         quisiera. Alma, no me agrada

         el traje destos señores.

         «Noches» te dan, no los creo. 165

         Voluntad ¿No ves que es hacer la salva?

         Entendimiento Voluntad, a lo que veo,

         en la noche y no en el alba

         tienen aquestos su empleo.

         Pecado Hermosísima señora, 170

         un cazador soy perdido

         desde que salió la aurora,

         pero no me he arrepentido,

         porque ya mi pecho adora

         vuestro rostro angelical. 175

         Hospedadme si queréis

         en vos misma, que en mi mal

         tanto contento hallaréis

         que os admire su caudal.

         Mirad que el pecho se abrasa 180

         por gozar vuestra hermosura;

         dadme entrada en vuestra casa.

         Entendimiento ¡Ay, Alma, tu desventura

         temo ya! Muéstrate escasa

         con él.

         Alma Vuestro talle obliga 185

         a serviros y a hospedaros.

         ¿Quién sois, para que yo diga
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